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Aquí Sabirro voli>iendose a Jrrliano: 
Nobleza es, dixo, ggrzrrrde del reyno 
aqrresta adorlde tiingrln i~asallo es, ni vil 
eri liircije ni afrentado por condiciórz, ni 
nierios bien liacido el irrio qrre el otro. 
(Fray Luis de Leórr: 
Tratado de los Nombres de Cristo) 
La existencia de estatutos -un instiumento de acción social como los catalogó M. Weber, 
es decir un instrumento orientado por la acción de otros, que se fundamenta en unos valores y 
persigue unos fines-' y la realización de informes sobre la pureza de sangre es un hecho aún 
practicado hoy por un pequeño gnipo de la sociedad española. Para el acceso a las Órdenes 
Militares se sigue exigiendo la limpieza de sangre. Asimismo, la obsesión de la limpieza de 
sangre ha sido permanente en la sociedad española hasta bien adelantado el siglo XIX. En 
concreto, y a manera de ejemplos que podrían multiplicarse, en el cabildo de Burgo de Osma se 
hicieron las pruebas hasta 1835, en el de Tuy hasta 1851, y la Administración no abolió las 
pruebas de limpieza para ingresar en la carrera del Estado hasta 1865. De otro lado, los sin 
honor nobiliario, a través de sus asociaciones corporativas también continuaron valorando la 
limpieza de sangre hasta fechas tardías. En 1815 el gremio de drogueros de Barcelona seguía 
rechazando a «moros, jueus o qualsevols altra mala 
1 WEBER, M.: Econornía y Sociedad, México, 1980, pp. 18 y SS. 
2 MOLAS RIBALTA, P.: La brirgr<esía nzeicarrtil err la Espaíia del Aiitrgrro Régimen, Madrid, 1985, p. 195. 
La proximidad de la obsesión por la limpieza de sangre, motivó que no fuese hasta la década 
de los cuarenta de nuestro siglo cuando recibiera un tratamiento sistemático. Es cierto, que la 
limpieza de sangre f t~e  tenida en cuenta en sus respectivos trabajos por Amador de los Ríos y 
por Lea, pero serán Marcel Bataillon y sobre todo Américo Castro quienes aportan nuevos 
enfoques para la compresión del problema de la limpieza de sangre. El último, al redactar 
Espafia en su lzistoriu. Cristiaizos, inor.os y jzrdíos, obra precursora en el estudio de la mentali- 
dad colectiva de los españoles, indica la preocupación que siente el español cristiano viejo, a 
partir del siglo XV, por ser «limpio de sangre». Sostiene que este síntoma del funcionamiento 
del vivir español hay que buscarlo en el calco que hace la sociedad cristiano-vieja española del 
encastado sistema semítico de pureza del linaje. Por tanto, la sociedad cristiano-vieja se con- 
vierte también en una casta aparte3. 
El enfoque de Américo Castro aunque ha hecho reflexionar a los historiadores, no les ha 
convencido, debido al particularismo con que trata el proceso cultural español. Desligado de ese 
enfoque y poniendo en práctica una académica y resucitada historia social, el tema de la 
limpieza tendrá cabida dentro de los primeros trabajos de Antonio Domínguez Ortiz. Al resncitar 
a una parte de la sociedad española, discriminada a causa de «un pecado de origen en el que su 
voluntad no había tenido parte», pone de relieve la falsa imagen que había construido la historia 
positivista y nacionalista, e incluso la de tendencia occidentalizante, referente a la homogeneidad 
social y cultural de la España Moderna. Primero, a través del artículo publicado el año 1949 en 
el Boletín de la Ui7ii~ersidad de Gra~zaclu, bajo el título «Los cristianos nuevos. Notas para el 
estudio de una clase social», y posteriormente en un paradigmático libro publicado en 1955 en 
el que estudia el problema converso en la Edad Moderna (La clase social de los conversos en 
Ccrstillcr en la Edad Moderna). Sabemos, desde entonces, que los judeoconversos habían sido 
objeto de una exclusión discriminatoria por parte de la sociedad cristiano-vieja a través de los 
estatutos de limpieza de sangre; o afinando mucho más, como ha hecho en una obra reciente- 
mente publicada4, apartados por parte de los que competían con ellos en pos de la movilidad 
social; es decir, la mesocracia y la baja nobleza5. Esta misma conclusión de la exclusión 
discriminatoria de los judeoconversos es expresada por Albert Sicroff en una de las obras más 
eruditas sobre los estatutos de limpieza de sangre. Pone el acento en cómo aquéllos, una 
vanguardia intelectual y religiosa, prof~indamente renovadora respecto a la ortodoxia que ma- 
nifestaron los restantes giupos sociales, no pudieron verter su caudal a la cultura española al 
imponérseles pruebas de limpieza de sangre. En consecuencia, se desarrollan como un elemento 
propio y marginal dentro de la cultura española6. 
Así, pues, de la mano del problema converso, la historiografía recupera en la década de los 
cincuenta el tema de los estatutos de limpieza de sangre y nos sitúa nuevamente ante el 
problema de la obsesión por la sangre inrnaculada. Diversos autores y con diversos fines han 
seguido tratando el tema dentro del tel-ritorio de la historia social. Sin la pretensión de concluir 
la lista, recordemos que lo ha hecho J. Caro Baroja desde la perspectiva del enfrentamiento 
3 CASTRO, A,: EspaNa eri sic historia: cristiaiios, iiioros y jridíos (refundido bajo el título La realidad histórica 
de Espaíia, México, 1976 (6Qdición), pp. 4-45).  
4 Los jiideocoriversos e11 la Espaíin Moderrla, Madrid, 1991, pp. 241-242. 
5 A. Domínguez Ortiz ha tratado el tema de los estatutos en otros trabajos suyos, como: Las clasesprii~ilegiadas 
eil la Espniia del Aiiiigiro Régiriieii, Madrid, 1973; Los jirdeoconi~ersos en Espaíia y Aiiiérica, Madrid, 1971; ((Trabajos 
recientes sobre conversos», en MEAH, Vol. X (1961), y Vols. XII-XIII (1963-64); «Documentos sobre estatutos de 
limpieza de sangre de las catedrales españolas», MEAH, vols. XIV-XV (1966); y «Los judeoconversos en la vida 
española del Renacimiento)), Actas de las jori~adas de Estirdios Sefardíes, Cáceres, 1980. 
6 SICROFF, A,: Los esfatiitos de lin~pieza de sarigre, Madrid, 1986, pp. 9-29. 
entre dos estructuras sociales irreconciliables por motivos religiosos; la cristiana hizo del 
estatuto un instmmento para regular la carrera del honor; éste estuvo vetado al impuro y a sus 
descendientes7. Por su parte, J. Ignacio Gutiénez Nieto ha afirmado que el casticismo fue una 
noción superpuesta sobre la organización estamental de la sociedad, con el propósito de conser- 
var su tradicional organización hidalguizante. Los estatutos fueron instrumentalizados por las 
clases privilegiadas para excluir, discriminar y lograr una separación real frente al converso, 
rival peligroso para el orden hidalguizante por su axiología burguesa8. La valoración por parte 
de la historiografía nacionalista judía, en bastantes casos ha puesto el acento en la discrimina- 
ción y exclusión racial. La limpieza de sangre fue la barrera jurídica que levantó la sociedad 
cristiano-vieja para preservarse del influjo de la cultura judía, de la ascendiente influencia 
material y espiritual del judeoconverso sobre la sociedad castellana, así como de su amenazante 
competitividad9. Así, pues, una parte mayoritaria de la historiografía, incluida por supuesto 
aquella que ha abordado el tema desde la perspectiva del villano, la cual cuenta entre sus autores 
más destacados a N. Salomón, Van Beysteilreldt, etc., al tratar el tema de los estatutos de 
limpieza de sangre ha resaltado el carácter excluyente que poseyeron dichos instrumentos de 
acción social en la España Moderna. Por tanto, el estatuto es uno de los símbolos -cercano a 
otra leyenda negra- de la España de las exclusiones y de los rechazoslO. 
Ahora bien, el enjuiciamiento y análisis del tema se ha hecho con bastante frecuencia sin 
tener suficientemente presentes los rasgos generales de la sociedad española y los objetivos de 
los grupos sociales dominantes; si peligroso es reconstsuir el proceso histórico desde la óptica 
de los que imponen sus criterios y su hegemonía, no menos peligroso es hacerlo desde la 
simpatía o compasión emotiva hacia el marginado, término mucho menos apto para lo último si 
lo consideramos un desviado social. Tampoco resulta suficientemente ajustado a la realidad, 
particularizar el problema de la exclusión como netamente español" y sin conexión con el resto 
de la cultura de Occidente, donde fue tenida como una práctica de acción social en manos del 
grupo privilegiado de la sociedad estamental. Por estas razones y valorando positiva y 
complementariamente el tratamiento historiográfico de los estatutos como instrumento exclusivo- 
discriminatorio, proponemos como ya se ha hecho, que también se tenga presente y se encauce 
la obtención de conocimientos, presumiblemente objetivos, a través del enfoque exclusión- 
reseiva. A esta perspectiva del problema ha contribuido notablemente la sociología histórica y 
más concretamente para el tema que nos está ocupando J. A. Maravall. Este historiador y 
sociólogo ha diseñado el marco referencia1 en el que creemos que debe estudiarse la limpieza de 
sangre. Lo ha efectuado teniendo presente la insoslayable conexión entre cultura y crisis. La 
7 CARO BAROJA, J.: Los jiirlíos eii la Esparia A4oderna y Coiitei~ipor~ánea. Madrid, 1978, pp. 285-328. Véase 
también: La sociedad criptojlidía eri la Corte de Felipe N, Madrid, 1963. 
8 GUTIÉRREZ NIETO, J. 1.: ((Estructura castizo-estamental de la sociedad castellana en el siglo XVI», Hispania, 
nV27 (1973), pp. 537 y SS.; «La discriminación de los conversos y la tibetización de Castilla por Felipe II», Revista de 
la Uirii~ersidad Cor17plliterrse, 1973, pp. 39 y SS.; «El proceso de encastamiento social en la Castilla del siglo XVI. La 
respuesta conversa)), Actas del Coiigreso Iiiternaciorral Teresiario, Salamanca, 1982, pp. 103 y SS.; «La España de castas 
y Felipe Ir», en ElEscoi.ia[. Biografía de iiria época, Madrid, 1987, pp. 167 y SS.; e «Inquisición y culturas marginadas: 
conversos, moriscos y gitanos)), Historia de EspaNa de R. Meriéridez Pidal, T. XXVI, Madrid, 1986, pp. 707-719. 
9 BEN-SASSON, H. H.: Historia delpireblo jirdío, Tomo 11, Madrid, 1969, pp. 689-690; YERUSHALMI, Y. H.: 
De la corte espaíiola al ghetto italiano, Madrid, 1989, pp. 26-30; REVAH, 1. S.: «La controverse sur les status de pureté 
de sang: un document inedit», Birlletin Hispailiq~re, LXXIII (1971), pp. 263-306. 
10 CHAUNU, P.: La EspaNa de Carlos V ,  Tomo 11, Barcelona, 1976, p. 101. 
11 La sangre impura, en cuanto perjuicio racial, fue una cuestión que preocupó y motivó una posición excluyente 
por parte de la sociedad nobiliar francesa (Véase al respecto las obras de A. JOUANNA citadas en las notas 37 y 
DEVYVER, A,: Le sarig épirré: lespréjzrgés de roce cliez le geritillror~~riresfia~i~ais de I'Aricieii réginze, Bruxelles, 1973). 
vida social o cultura -concepto tomado de la antropología y actualmente entendido por 
sociólogos e historiadores como valores, creencias, hábitos, mitos y bienes materiales de un 
determinado grupo social- encuentra su mejor comprensión en la larga duración; larga dura- 
ción que no es entendida como sinónimo de inmovilismo, sino como un tiempo de transcurso 
lento -mucho más lento que el resto de factores históricos- en el que se registran tanto la 
tendencia a la permanencia como a la innovación. Estas dos tendencias, al producirse simultá- 
neamente durante los siglos XVI y XVII y estar protagonizadas por agentes sociales diferentes, 
sitúan a la cultura, a la vida social, y a su época frente a una posible crisis social. Se entiende por 
tal, un período de posibles cambios o transformaciones en la distribución interna del conjunto 
social, o bien únicamente la remoción de individuos. El desasrollo de esta actitud, la movilidad 
social -o trayectorias de clase como ha comenzado a ser denominada recientemente-'', ya sea 
un grupo o individuo el que la lleva a cabo, supone el desorden de la sociedad estamental, 
organizada por el privilegio; la respuesta de los que lo poseen, no es sólo la exclusión, sino ante 
todo la reseiva de su psimacía social13. La reserva del privilegio es una actitud general de la 
nobleza europea, no sólo de la española. El grupo privilegiado de la sociedad estamental, a 
causa de la movilidad social registrada a lo largo de los siglos XVI y XVII, adopta medidas para 
mantener el régimen de reserva, que objetivamente se encuentra regulado por la cuna, nacimiento, 
sangre u origen, transmisible exclusivamente por herencia. Por tanto, sangre alta, sangre mayor, 
sangre pura o sangre distinguida concede prestigio u honor inmemorial e inmaterial14 y confir- 
ma la calidad nobiliaria de quien la posee, permitiéndole siempre que pertenezca a esa cultura o 
no proceda de otra diferente -lo que en la práctica representa ser noble de origen y linaje 
cristiano- el acceso al régimen de reseiva sostenido por el grupo privilegiado. 
Teniendo presente pues, este marco general, hay que considerar que un estatuto de limpieza 
de sangre es un instrumento que permite al estamento nobiliario identificar al aspirante a honor, 
a distinción nobiliaria, a reserva nobiliai-ia y disponer de un filtro que impida el acceso de todo 
aquel que no tenga un sistema de vida o cultura -una ideología como expondremos más 
adelante- nobiliaria. Un estatuto de limpieza de sangre es un instrumento al servicio del grupo 
privilegiado, mediante el cual controla la posibilidad de movilidad social, de desorden social; 
asimismo le pelmite revisar la relación y afinidad del aspirante a honor con el sistema de 
valores, reputación, prestigio, hábitos, normas de sociabilidad o costumbres del grupo. Un 
estatuto de limpieza de sangre es un instrumento para evitar que se produzcan cambios en el 
sistema de distribución interna de la sociedad estamental, o que individuos sin honor, sin 
estima, sin reputación, sin linaje, sin sangre limpia accedan al estamento y lo infamen. Un 
estatuto de limpieza de sangre es un instrumento orientado a la reproducción social del grupo 
privilegiado. 
Quizás, el sentido racial que se ha dado a la limpieza de sangre proceda de su análisis en 
relación con un problema muy concreto: el semitismo; en cambio, el sentido de reserva destaca 
nítidamente cuando analizamos los estatutos en su época y en relación con la cultura dominante. 
En las Órdenes Militares, en los Cabildos Catedralicios y en los Colegios Mayores lo podemos 
comprobar con claridad. En las primeras, la de Calatrava, en el capítulo general celebrado el año 
1652, establece en el título sexto las «calidades» que se requieren para tener el hábito, incluyéndose 
12 CHACÓN RODRÍGUEZ, L.: ¿Movilidad social o trayectorias de clase? Elenierrtos para irna crítica de la 
sociología de la movilidad social, Madrid, 1989. 
13 MARAVALL, J. A,: La cultirra del Barroco. Análisis de irna estrilctirra histórica, Barcelona, 1986, (4- edi- 
ción), pp. 23-128. 
14 LEVI, G.: La Iiereilcia irrmaterial, Madrid, 1990. 
entre los capítulos del mismo el interrogatorio para la información de aspirantes, al cual 
antecede otro denominado «De la nobleza, limpieza y calidades que se requieren para el hábito 
de Cavallero de esta orden»'5. Igual o incluso más notorio es lo argumentado en el caso de los 
cabildos catedralicios. Por ejemplo, los capitulares de Toledo al preparar su estatuto afisman 
que es «azerca de las calidades que deben tener los beneficiados que de aquí adelante huvieren 
de ser recibidos»16, y a las informaciones realizadas a partir del mismo las llaman: «Información 
de las calidades y ascendencia»; el cabildo de Granada llama a los estatutos de limpieza: 
estatutos de genealogía y limpieza de sangre; el de León: «Estatutos sobre limpieza de sangre y 
linaje» (1561); mientras el de Murcia denomina a las informaciones: «Información sobre la 
legitimidad, limpieza y noblecan. En los Colegios Mayores -institución en las que la aplica- 
ción de los estatutos es de las más tempranas en el tiempo--l7 un seguimieilto evolutivo de los 
estatutos nos sitúa ante postulados similares a las otras dos corporaciones. El establecimiento de 
la limpieza de sangre no guarda una relación directa con problemas de ortodoxia religiosa y 
menos aún con cuestiones de tipo r a~ i a l ' ~ .  El colegio de los españoles en Bolonia, como también 
los de la Universidad de Salamanca y el de la de Alcalá, a través de sus estatutos, nos sitúan ante 
un instrumento que pretendía teóricamente probar la honra u honor noble del que accedía a 
ellos, aunque estas instituciones en principio no fueran precisamente nobiliarias. Desde comienzos 
del siglo XVI, el estatuto del Colegio de San Clemente persigue el fin de conocer si el aspirante 
a ingresar posee las calidades de cristiano viejo e hidalgoL9. Al finalizar la centuria del Qui- 
nientos, los estatutos e informaciones de los Colegios Mayores salmantinos son más rigurosos, 
destacando nítidamente la intención de reserva nobiliaria. Concretamente, en 1598, el Colegio 
Mayor de San Bartolomé aprueba unos nuevos estatutos para regular la provisión de becas, 
acompañándolos de la correspondiente información sobre «persona, vida, linaje y bienes», que 
tiene como cometido comprobar que el aspirante y sus ascendientes son ((cristianos viejos, 
limpios o de limpia sangre, sin raza ni mácula de judíos, ni moros, ni  confeso^»'^. Así pues, 
creemos que los estatutos y la limpieza aún siendo un medio de exclusión social, lo fueron 
fundamentalmente de reserva estamental. 
La limpieza de sangre no tuvo carácter de ley general del reinoz1. Consultadas las Orde- 
15 Difiriiciories de la Orden y Cai~allería de Calatrava, coifornre al Capítirlo Ge~reral, celebrado en Madrid afio 
de MDCLII, (segunda impresión hecha de Orden de su Majestad, año de 1748, Madrid), pp. 137-139. 
. . 
16 Biblioteca Nacional, manuscrito n".170. «Libro de las causas que el Reverendísimo Arzobispo de Toledo 
Don Juan Martínez Siliceo y su cavildo movieron a hazer el estatuto...», Toledo, 23-VII-1547. Las calidades exigidas 
serán nobleza («personas ilustres o nobles o hijos de algo o letrados en famosa universidad»), y naturaleza cristiana 
vieja («que todos los susodichos sean christianos viejos, que ninguno de todos los susodichos descienda de linaje de 
judíos, ni de moros, ni de herejes»). 
17 SICROFF, A.: Opits cit., pp. 116 y SS. 
18 CUART MONER, B.: Colegiales mayot.es y linrpieza rle sarigre rliirante la Edad Moderna, Salamanca, 1991, 
p. 7. 
19 Ibídem, p. 74. 
20 Estatirtos qire regirlari la proi>isióri de las becas del Colegio de Sari Bartolonié (Citado por CARABIAS TO- 
RRES, A. M.: Colegios Mayores: ceritr.os de poder. Los Colegios Mayores de Salanrar~ca diirante el siglo XVI, vol. 111, 
Salamanca, 1986, pp. 1.047-1.048). 
21 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A,: Los jirdeoco~iversos en la Espafia Moderna, p. 48. Ahora bien, aunque es cierto que 
rara vez se deslizaran en las leyes del Reino disposiciones discriminatonas contra los judíos, sí es cierto que los monarcas 
se dejaron arrastrar por la opinión pública, tolerando la discriminación de hecho, al sancionar los estatutos de limpieza. 
nailzas Reales de Castilln (1484) y la Nueila Recopilaciótz no se encuentran indexadas -al menos 
en la última- disposiciones legales referentes a limpieza de sangre. Ésta, más bien, fue una 
constsucción mental, reflejo de una realidad social estratificada. Por tanto, la sangre inmaculada, 
como han opinado un amplio número de historiadores, debe incluirse también dentro del 
tenitorio de las mentalidadesz2. Es, en este tenitorio, proclive para el análisis en el tiempo de la 
larga duración y para la comprobación de factores históricos regidos por los mecanismos de 
cambio más lento, donde mejor podremos situar la vida social, la cultura o sistema de valores 
del estamento nobiliario y las acciones de conservación y remoción que se produjeron. Por otro 
lado, es absolutamente lógico, que el tema de la limpieza de sangre, en cuanto tema de 
transcendente calado social, acabe como la mayor parte de éstos retrasando sobre lo mental, 
como escribió E. L a b r o ~ s s e ~ ~ ;  lo mental, es en suma, la prolongación natural, el punto y final de 
todo proceso de historia social, puesto que ésta se encuentra justificada por actitudes y com- 
postamientos generalesz4. 
Ahora bien, situar el tema de la limpieza de sangre dentro del territorio de las mentalidades, 
también comporta riesgos. Es situarla en el terreno de las ambigüedades, en el teneno de la 
imprecisión, en «el no sé qué de la historia» como ha escrito J. Le GofP5. Es situarla en el te- 
i-reno de las definiciones grandilocuentes, a veces demasiado generales e inconcretas si las 
relacionamos con la realidad social existente (recuérdense algunas como «el inconsciente co- 
lectivo», «representaciones colectivas inconscientes», etc.). G. Duby ha escrito al respecto, que 
el término «mentalidad no es satisfactorio, y el concepto no lo es en mayor medida»'< Hay que 
afinar. Posiblemente, en el caso que nos ocupa, al estudiar un sistema de valores y los conflictos 
de reselva y remoción que origina, resultará más oportuno y válido desde una óptica metodoló- 
gica, colocarnos en un nivel concreto de la historia de las mentalidades, menos abstracto, 
complementario de ellas2', como es el de las ideologías. 
Se entiende por ideología -conforme a uno de los dos posibles significados del término- 
el conjunto de creencias o valores asociado a un grupo social  determinad^^^, o bien como ha 
22 En tal sentido se han pronunciado entre otros estudiosos del tema: A. Domínguez Ortiz, J. A. Maravall, J. Caro 
Baroja, J. 1. Gutiérrez Nieto, F. Márquez Villanueva, etc. 
23 LABROUSE, E.: prefacio al libro de DUPEUX, G.: Aspect de l'liistoire sociale etpolitiqire di[ Loir-et Clier, París, 
1962. 
24 VOVELLE, M.: Ideología y meriralidades, Barcelona, 1985, pp. 12 y 17. 
25 LE GOFF, J.: «Las mentalidades. Una historia ambigua)), en LE GOFF, J. y NORA, P.: Hacer liistoria, Bar- 
celona, 1980, pp. 8 1-98. 
Este amplio campo de investigación e interés general que constituye la historia de las mentalidades, subdisciplina 
incluida dentro de la llamada «historia narrativan, cuenta con referencias bibliográficas imprescindibles, como la citada 
de J. Le Goff. A ésta hay que agregar, fundamentalmente, los trabajos de DUBY, G.: ((L'histoire des mentalités», en 
L'Histoire et ses r~iétliodes, París, 1961, pp. 937-966; MANDROU, R.: ((L'histoire des mentalitésn, Ericyclopaedia 
Uriii~ersalis, VIII, París, 1968, pp. 436-438; ARIES, P.: ((L'histoire des mentalitésn, en LE GOFF, J., CHARTIER, R. 
y REVEL, J. (Edts.): La noiri>elle Histoire, París, 1978, pp. 402-423; CHARTIER, R.: ((Histoire intelectuelle et histoire 
des mentalités. Trayectoires et questionsn, Rei~re de Syritli?se, 1983, pp. 277-308, y «Le monde comme représentation», 
Atiriales ESC, novembre-decémbre 1989, n", pp. 1.501-1.520; REVEL, J.: «Mentalidades», en BURGIERE, A.: 
Diccioricrrio de Ciericias Sociales, Madrid, 1991, pp. 470-477; y BOUREAU, A,: «Propositions pour une histoire restreinte 
des mentalitésn, Arrriales ESC, novembre-décembre, n", pp. 1.491-1.504. 
26 DUBY, G.: «Orientaciones de las investigaciones históricas en Francia. 1950-1980», en El anior eri la Edad 
Media y otros er~sa)~os, Madrid, 1989, p. 218. 
27 SCHOTTELER, P.: «Mentalitaten, Ideologien, Dislturse, Zur sozialgeschichtlichen Thematisierung der <dritten 
Ebene>», en LÜDTKE, A.: Alltagsgesckiclite, Z ~ t r  Rekoristriikriari historicher Erfaliritr~geti irnd Lebensi.r~eiseri, Francfort- 
Nueva York, 1989. 
28 BURKE, P.: Sociología e Historia, Madrid, 1987, p. 96. 
escrito G. Duby: envolturas, sistemas de representación (imágenes, mitos, ideas y conceptos) 
cuyo fin es proporcionar justificación a la conducta de un grupo29. Pero esta definición, como 
señalan historiadores y sociólogos, parece adquirir su verdadero y auténtico sentido considerán- 
dola como principio vertebrador de la desigualdad social; por tanto, como noción que justifica 
o legitima un orden social determinado30. Es cierto que el término ideología puede situarnos 
ante un análisis reduccionista, al someter el comportamiento de los factores históricos al único 
principio de los intereses del grupo dominante3'. En cambio tiene la ventaja y el acierto de 
ponemos ante varios niveles de creencias o sistemas de valores, concurrentes, pero antagónicos, 
o al menos diferentes. Ideologías que además están determinadas por posiciones diferentes en 
sus relaciones con el poder, motivo por el cual unas se presentan como las imágenes invertidas 
de las otras, dando pie a una situación de conservación y cambio, permanencia y renovación, 
orden y desorden, equilibrio e inestabilidad; situación resuelta a favor de las primeras, en tanto 
que las ideologías no resulten transformadas por las repercusiones de cambios en otros aspectos 
de la vida material, humana o espisitual del hombre32. Pero sobre todo las ideologías, conforme 
a lo que estamos apuntando, nos sitúan ante la hegemonía de una de ellas: la ideología privilegiada 
o nobiliar, realidad prácticamente permanente y general en la sociedad cristiana de occidente 
hasta 1800 aproximadamente. 
La ideología hegemónica quedó envuelta en la práctica totalidad de esta sociedad y quizás 
con mayor fuerza en el estamento privilegiado castellano en el concepto moral de honor. 
Concepto -según J. Pitt-Ri~ers-~~ que determina una conducta y representa un hecho social 
objetivo, pues aunque el honor no es exclusivo del giupo privilegiado, encuentra en éste su 
máximo exponente -existe la idea de que el honor reside en la cabeza del cuerpo social, es 
decir en la nobleza- y representa la realidad de honor-primacía sociaP4. Honor igualmente 
identificable con reserva, conservación o distinción social; ya que no es reconocido por el 
estamento a aquel individuo que carece de la adecuada conducta y del adecuado rango social; a 
aquel individuo que infringe o no cumple con el modo de vida corporativo propio de la nobleza. 
Con razón, dictaminó el Consejo de Órdenes, posiblemente el «Tribunal de honor» más impor- 
tante existente en los Reinos Hispánicos, que honor, es «prenda la más estimada de la vida»35. 
El honor no es una enfermedad exclusiva de España. Ataca con similar fuerza, o mejor dicho, es 
enfatizado, reverenciado y reservado por el grupo privilegiado de otras sociedades europeas en 
29 DUBY, G.: «Historia social e ideología de las sociedades», en LE GOFF, J. y NORA, P.: Oprrs cit., tomo 1, 
p. 167; y «Problemas y métodos de Historia cultural», en El anio Y..., pp. 140 y SS. 
30 GIDENS, A.: Sociología, Madrid, 1991, p. 765. 
31 BURKE, P.: Opirs cit., pp. 97-98. Considera el citado autor que, el problema del concepto ideología es que 
suele inducir a una foima elemental de reduccionismo, en el que la religión, el derecho y otras formas de cultura se 
consideran simplemente como un mecanismo para mantener a «la clase dominante en el poder». Para superar ese 
reduccionismo, propone emplear el téimino «hegemonía cultural», utilizado por el marxista A. Gramsci para indicar la 
aceptación por parte de las clases subordinadas de la cultura de la clase dominante. Es en este término de hegemonía 
cultural, donde convergen los historiadores que trabajan desde la perspectiva de las mentalidades y los que lo hacen 
desde las ideologías. 
32 DUBY, G.: «Historia social ... » pp. 160-161. 
33 PITT-RIVERS, J.: El coiicepto de Iiorior eri la sociedad rriediterrát~ea, Barcelona, 1965, p. 22, y «La enfer- 
medad del honor» en GAUTHERON, M. (Edt.): El horror., Madrid, 1992, pp. 19-26. 
- - 
34 Conforme indica J. Pitt-Rivers («La enfermedad...», p. 24) también puede identificarse con el honor-virtud 
representativo del aspecto ético del honor. 
35 Citado por POSTIGO, M. E.: Honor y privilegio eri la corona de Costilla. El Corisejo de las Ór.derzes y los 
Caballeros de liábito eri el siglo W I I ,  Soria, 1987, p. 143. 
grado similar al ca~tel lano~~.  La sociedad francesa del Renacimiento y del Barroco37, la sociedad 
costesana de los estados italianos38, la sociedad aristocrática inglesa39, o la sociedad principesca 
alemana, también registran general obsesión. El honor dentro del estamento nobiliasio sólo se 
reconoce y otorga a aquellos que asumen el compromiso de conservar el orden estamental. Por 
tanto, el honor funciona como ha escrito J. A. Maravall, como un factor que psueba la integra- 
ción en el estamento psivilegiado y asegura la primacía social del mismo. El cierre y el 
endurecimiento que registra el estamento nobiliario europeo a partir de la segunda mitad del 
siglo XVI, y más concretamente el castellano40, encuentra en la pureza de linaje, de cuna o de 
nacimiento, el elemento de mayor prestigio y calidad, conservada al no admitir en el estamento 
a los que tienen un pasado plebeyo. Precisamente los estatutos de limpieza de sangre y sus 
consiguientes informaciones lo que ponen de manifiesto es la existencia de una «ideología del 
honor», o si se quiere como recientemente lo ha llamado M. Bush un «código del honor»41; con 
ese código se examina la «calidad» y la «naturaleza», es decir el sistema de valores y la posición 
social del informado a través del tiempo. Ahora bien, donde mejor se recoge esta ideología del 
honor, no es a nivel de estamento propiamente dicho, sino en las corporaciones o instituciones 
que lo Las instituciones reservadas al estamento nobiliar: Cabildos, Órdenes Militares, 
Colegios Mayores, concejos, etc. plasmaron en sus constituciones, estatutos, reglas, definicio- 
nes y ordenanzas, códigos de honor intraspasables para aquellos que carecieran de un honor 
noble, o bien no tuviesen los medios suficientes para atravesarlo recurriendo al dinero, al 
conocimiento, o al patronazgo. El análisis resultante de los estatutos de dos instituciones en las 
que el carácter nobiliaiio, incluso si se apura aristo~rático~~, alcanza mayor importancia: Órde- 
nes Militares y Cabildos Catedralicios -aunque en éstos, teóricamente, a diferencia de lo que 
ocurre en los europeos, no era preciso un origen noble-, nos sitúa ante un sistema de valores y 
un ordenamiento social, propio exclusivamente de la nobleza de linaje de la sociedad cristiano- 
vieja castellana, aquella que tenía su origen en la <<casta natural del reino», sin interrupción o 
mezcla de ningún tipo44. Nos sitúa ante el propósito que desarrollan las ideologías dominantes o 
36 MOUSNIER, R.: Les Iiierachies sociales, de 1450 a tios joilrs. París, 1969. LABATUT, J.: Les noblesses 
européenes de la fin dir XV siecle a la fi1i d~r XVIII siecle. París, 1978. BUSH, M.: Tlie eirropean nobility, vol. 11, 
Manchester, 1988, pp. 104 y SS. Van DULMAN, R.: Los irlicios de la Europa Modertia, Madrid, 1984, pp. 121 y SS. 
37 MOUSNIER, R.: Les institirtioris de la Fi.al~ce solrs la monarctiie absolire, vol. 1 (Société e/ Etat), París, 1974; 
BILLACOIS, F.: «Llama barroca y brisas clásicas», en GAUTHERON, M. (Edt.): Opirs cit., pp. 69-81; JOUANNA, A.: 
«La notion d'honneur au XVI sieclen, Rei~ite d'Histoire Moderrie et Conternporaine, Tomo XV (1968), y Ordre social. 
Mythés et hierarchies dans la Fi.ance di1 XVI siecle, París, 1977; y CHAUSSINAD-NOGARET, G.; CONSTANT, 
J. M., DURANDIN, C. y JOUANNA, A,: Histoire des elites en Frarice dir XVI air X X  siecle. L'horinelrr-le niérite- 
l'argerit, París, 1991. 
38 MOZARELLI, C.: «Onore, utile, principe e Staton, en La Corte e il cortegiario, Roma, 1980, y Faniiglia del 
principe e «famiglia» aristooatica, Roma, 1988. 
39 STONE, L.: La crisis de la aristocracia, 1588-1641, Madrid, 1976, pp. 33 y SS. y 111-113; y «The inflation of 
honours, 1558-1641», Past and Preserit, n" 14 ( 1 9 5 0  pp. 46-70. 
40 GERBERT, M. y FAYARD, J.: «Femeture de la noblesse et pureté de sang, dans les concejos de Castilla au 
XV'"" siecle: a tvavers les procés d'hidalguían, La cirrdad hispánica, Madrid, 1985, pp. 443-477. 
41 BUSH, M.: Opils cit., tomo 11, pp. 108 y SS. Opina este autor que está basado en la diferenciación respecto al 
otro orden. Entre los aspectos más destacados están el nacimiento y el linaje, la conducta honorífica y las funciones 
propias del estamento. 
42 VEYNE, P.: Conlo se escribe la Iiistoria, Madrid, 1976. 
43 En las Difiniciories de la Orde~i y Cai>allería de Calatraija ..., se indica que la Orden acrisola la pureza nobiliaria 
de las familias, distingue al principal del plebeyo, al honrado del vil (p. 128). 
44 Ibídem. 
hegemónicas por rechazar la presencia en su seno de ideologías «extrañas» a la conducta que 
quieren estabilizar y reservar. Es evidente que nos encontramos ante lo que Mateo López Bravo 
llamó en su tiempo el «monopolio de honores» por paste del grupo p~ivilegiado~~. 
Un instrumento globalizador, coherente y unificado como es el estatuto y la conespondiente 
información -recordemos tan solo que por ejemplo el cabildo de Murcia llamaba a éste 
«Información de la calidad y limpieza, vida y costumbres...», o bien «Informaciones sobre la 
legitimidad, limpieza y nobleca ...»- cuyo fin primordial es averiguar algo tan elemental como 
la «naturaleza» del informado y su ascendencia, queda cenado o determinado, aproximadamen- 
te a partir de 1650. Las Órdenes Militares y los  cabildo^^^ llevan a su punto extremo la reserva 
estamental comenzada hacía casi siglo y medio por parte de ambas instituciones, aunque el 
estatuto catedralicio cumbre es el ordenado por el cabildo toledano en 1547 (que en la práctica 
resulta como escribe Baltasar Posseño en 1608 un «Estatuto de limpieza de Linaje»47), y el 
Capítulo General donde se estatuyen y definen las calidades precisas para ser investido con un 
hábito tiene lugar en 155048. A las normas establecidas entonces, como decimos, se agregan las 
definitivas a partir de 1650. Las Definiciones y Reglas de las Órdenes Militares primeramente y 
posteriormente los estatutos de Cabildos Catedralicios -entre otros los de Tuy, Sigüenza, 
S a n t i a g ~ ~ ~ ,  León50 y Murcia, confirmados los tres últimos durante el benevolente papado de 
Clemente X- reflejan el endurecimiento o cier~e de la sociedad estamental y la exaltación del 
linaje y de las calidades estamentales. Reglas, Definiciones y Estatutos están indicando que se 
está pasando por una clara etapa de refeudalización social; algo así -escribe R. Villasi- como 
el triunfo de un mecanismo social que excluye la formación y desarrollo de cualquier fuerza 
social -ya sea grupa1 o individual- tendente a actuar de forma independiente en relación a la 
primacía social nobiliaria5'. En esta acción la nobleza cuenta con el sólido apoyo de la Monarquía, 
comprobable a través del pertinente refrendo de Felipe IV a los Capítulos de las Órdenes 
Militares concernientes a «calidades» para obtener el hábito. El monarca toma la decisión de 
invalidar una de las reformas iniciales de su reinado respecto a los estatutos: bastaban tres actos 
o declaraciones positivas efectuadas por instituciones estamentales para acreditar la limpieza52. 
A partis de 1652, Felipe IV dispone: 
«Porquanto se han experimentado grandisimos inconvenientes de despacharse los 
hábitos de nuestra Orden (Santiago) con informaciones de solo actos positivos ... 
45 Citado por MARAVALL, J.: Pode r..., p. 102 
, 46 Algo similar ocurre en otra institución paranobiliaria como son los Colegios Mayores. En concreto, por esas 
mismas fechas, el Colegio de los españoles en Bolonia, al final de la edición estatutaria de 1648, incorpora unas 
informaciones sobre limpieza de sangre de características muy similares a las que poseyeron las de las Órdenes 
Militares y los Cabildos Catedralicios. Dichas informaciones (recogidas por CUART MONER, B.: Opus cit., pp. 75-76) 
incorporan a los anteriores requisitos que lavaban el honor: ser hijo legítimo, no ser casado, no tener enfermedad 
contagiosa y no haber ejercido el aspirante o sus descendientes oficios viles (PÉREZ MARTÍN, A,: Proles Aegediaria, 
1979, pp. 48-49). 
47 Biblioteca Nacional, Manuscrito 13.043. «Defensa del Estatuto de Limpieza que estableció en la Iglesia de 
Toledo el Cardenal y Arzobispo Don Juan Martínez Siliceo ... » 
48 POSTIGO CASTELLANOS, M. E.: Opirs cit., pp. 133 y SS.; y MARAVALL, J. A.: Poder ..., pp. 102 y SS. 
49 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A,: «Documentos sobre estatutos de limpieza...», pp. 38-39. 
50 VILLANUEVA RODRÍGUEZ, T.: El cabildo de la catedral de León. Siglos XII-XIX, León, 1974, p. 21 1. 
51 VILLARI, R.: Rebeldes y reforn~adores, Barcelona, 1981. 
52 GUTIÉRREZ NIETO, J. 1.: «El reformismo social de Olivares: El problema de la limpieza de sangre y la 
creación de una nobleza de mérito», en La Espafia del Conde-Duque de Olii~ares, Salamanca, 1990, p. 425. 
revocamos y anulamos la premática (sic) por nos despachado que habla en razón de 
los actos positivos ... Y mandamos, no se use pasa los despachos de los hábitos de esta 
Orden de Santiago de dicha premática, sin embargo de estas publicada y puesta entre 
las nuestras leyes de la Recopilación»53. 
Es una prueba más, como otras recogidas en los estatutos catedralicios, de la existencia de 
un régimen monárquico-señorial -como lo denomina J. A. MaravallLs4, característico por sus 
modos de reserva y de exclusión respecto a todos aquéllos que carecen de honor y privilegio. 
M. Lambel-t-Gorges ha señalado los criterios de reserva empleados por las Órdenes Militares 
para conceder los hábitosss. Nosotros por nuestra paste, nos hemos aproximado a los de los 
Cabildos Catedralicios, empleando como modelo el estatuto de la catedral de Murcias6. Coin- 
cidimos en piuebas de afiliación y ascendencia (linaje), limpieza de sangre, ortodoxia religiosa, 
limpieza de oficios y buen nombre o reputación; la fuente utilizada por nosotros nos permite 
agregas otras: lealtad al sistema monárquico-señorial y buenas costumbres de vida («si saven 
que el dicho ... es honesto y recojido, de buena vida, fama y costumbres y exemplo, libre de toda 
enfermedad contagiosa, mal de San Lázaro y si tienen hecho voto de religioso o si han 
profesado en alguna religión, o ha sido Novicio, o Padre de la Compañía de Jesús de primera 
profesión, y si le tiene por persona a propósito para vivir en comunidad»); buenas costumbres 
en las que se estiman contra lo que es corsiente en el resto de la info~mación, valores individuales. 
Lo importante, en todo caso, es que estamos ante una serie de criterios, de contenido netamente 
ideológico y simbólico, ante un rituaP7 impuesto por el grupo nobiliario para controlar el acceso 
de individuos a las instituciones pronobiliarias; con esos criterios, que adquieren unidad y 
coherencia mediante el envoltorio: pruebas o informaciones sobre limpia de sangre, teóricamen- 
te se consigue averiguar la certidumbre del pasado nobiliario del informado y cómo se transmi- 
ten esos valores o calidades a través de un linaje. 
El informante, el aspirante a honor, antes de someterse a la información, a petición de 
la institución presenta sn genealogía. En el momento de entregarla, jura «ser dicha genealo- 
gía suya propia». La genealogía nos pone ante un acto de tipología nobiliaria. La genealogía 
-aunque no sea exclusiva de la nobleza- se ha considerado en la nobiliaria sociedad cristiana 
de Occidente como un medio probatorio para los que pretendían disfrutas de privilegioss8; sobre 
53 RUIZ DE VERGARA ÁLAVA, F.: Regla y estableci~tzie~itos nirevos de la Orden y Cai~zllería del Glorioso 
Apóstol Santiago, cotfo~.nie lo acordado por el Capítirlo Getieral, que se celebró eti esta Corte el a30 de niil y 
seiscieritos y ci~iqiretita y dos y se feneció eti el de seiscieritos y ci~lqiretita y tres, Madrid, 1655, p. 62. Lo mismo ocuiTe 
en la Orden de Calatrava (Difiriicio~les ..., pp. 138-139). 
54 MARAVALL, J. A,: Estado Modertro y wietitalidad socinl, Tomo 1, Madrid, 1986, pp. 301 y SS. Opinión 
ampliamente compartida por otros especialistas del período como A. Domínguez Ortiz, M. Fernández Álvarez, N. 
Salomón, F. Tomás y Valiente, etc. 
55 LAMBERT-GORGES, M.: «Le brevaire du bon enqueiltur, ou troi siecle d'infonnation sur le candidats a 
l'habit des ordres militaires», Melariges de la Casa de Velázquez. Vol. XVIII (1982), pp. 179-195. 
56 HERNÁNDEZ FRANCO, J.: ((Estabilidad social, prestigio y movilidad individual en los cabildos eclesiásticos 
de la España Moderna. El cabildo catedral de Murcia y las pruebas de limpieza de sangren, II Congreso Hispatio-L~iso- 
Itulia~lo de Dertiografín Histórica, Savona, noviembre, 1992. 
57 LEACH, E. R.: «La ritualisation chez I'homme par rapport son developpement culturel et social», en Le 
coniportenze~~t ri uel clrez l'lionittie et l'ariimal (Edt. Sir J. Huxley), París, 1971, pp. 241-248. 
58 BURGUIERE, A,: «La mémoire familiale du burgesois gentilhomme: génealogies domestiques en France aux 
XVII-t XVIIIe si?cles», Atl~lales ESC, 46 Année - N" (1991), pp. 771-772. 
todo, a partir del cierre social que lleva a cabo la nobleza en la segunda mitad del siglo XVIs9. 
Esto es así, porque la genealogía vincula poder y pasado60 y permite, por tanto, verificar el sitio 
que ocupa el infoimado dentro de la estratificación social y el honor que posee6'. Así como 
comprobar mediante la herencia, mediante la sangre6', el enraizamiento dentro de un pasado 
noble; constatable en tanto la memoria escrita no se extienda definitivamente, casi exclusiva- 
mente a través de la inclusión en un linaje. 
A) Filiación y ascendencia. Dos cuestiones enlazadas que pretenden un mismo objetivo, 
verificar el carácter nobiliario de los apellidos familiares, así masculinos como femeninos; es 
decir, la ascendencia cognaticia que converge en el informado. Es, pues, un seguimiento de su 
árbol genealógico, aunque con especial atención tanto a éste en el pasado más remoto, como en 
su pasado más cercano (bigeneracional). Se pretenden obtener pruebas de carácter locativo («de 
dónde son o fueron vecinos y naturales»), nomitativo («y si así se llamaron»), y familiares («y 
si fueron padres legítimos», «y si fueron legítimos abuelos...»), que permitan identificar la 
legitimidad nobiliaria y familiar; sobre ésta última comienza a pesar la infamia del hijo natural 
y sobre todo del bastardo, acorde con los preceptos morales relativos al matrimonio que 
desanolla la iglesia tridentina y acepta formalmente el grupo monárquico-señorial63. 
Una vez constatada la genealogía más próxima, en el caso exclusivamente de las catedrales, 
se prosigue en el difícil proceso de identificación de los apellidos que fosman el árbol genealógico: 
«Si saben o tienen noticia de los apellidos ... de dónde son originarios, y si son únicos o muchos, 
en quién se conservan y de quién se distingue»6! Difícil, pues es conocido y probado que las 
genealogías se inventan o falsean a partir de la cuarta o quinta generación, y así ocurre 
mayoritariamente a partir de la segunda mitad del siglo XVI, cuando en Francia, en los Estados 
 italiano^^^, o en Castilla se exijan para ingresar en el grupo nobiliario. No obstante, esta 
verificación de la nobleza es importantísima de casa a las siguientes preguntas y a las conclusiones 
finales, ya que permite crear una memoria genealógi~a~~ y relacionar al informado con ella. 
Resultaba bastante sencillo, debido a que hasta el siglo XIII los castellanos se identificaron 
mayoritariamente con patronímicos, lo que permite agregasse -aunque no exista descendencia 
biológica- a una rama patronímica, acomodarse pues dentro de un linaje, y descender de una 
59 BIZZOCCHI, R.: «Culture généalogique dans 1'Italie du seiziéme si$cle», Ant~ales ESC, Amée 46 - N" (l991), 
pp. 795-796. 
60 Ibídem. 
61 CAROSSO, M.: «La généalogique muette. Un cheminement de recherche sarden, A~iriales ESC, Annee 46 - N" 
4 (1991), pp. 763-763. 
62 JOUANNA, A,: Ordre social ..., passim. 
63 Opiniones similares han vertido al respecto MUCHEMBLEND, R. (((Famille, amour, mariage: les nobles 
arteseins au temps de Philippe II», Rel~rie 8Histoir.e Moderne et Coliteniporairie, n 9 2  (1975), p. 259), y LAMBERT- 
GORGES, M. (Les brevaire ... p. 195). Al respecto las Reglas de las Órdenes Militares son evidentes: «que los que 
huvieren de tener el habito de nuestra Orden (Santiago) sean legitimos o naturales y los que fuesen bastardos, no lo 
puedan tener ... No lo puedan ser los bastardos, aunque sean de origen noble» (RUIZ DE VERGARA, F.: Regla ..., título 
primero, cap. 11). En la Orden de Calatrava sólo se concede hábito a los hijos nacidos legítimamente, explicándosenos 
la razón de porqué se realizan estas informaciones sobre los padres: conocer «si en los cavalleros que han de ser 
recibidos al hábito, concurren las calidades <en sus antecesores que según Dios y Orden se requieren». (Difitiiciones ..., 
título sexto, caps. 111 y IV). 
64 Archivo Catedral de Murcia (A C. M ). Pruebas de limpieza de Sangre. 
65 Ver citas números 49 y 50. 
66 ZONANBEND, F.: «Les territoires de la mémoire familiale. Généalogie et antioponymie», en FEDIDA, P. y 
GUYOTAT, J. (Edts.): Mét~lorres, tiansfeits, París, 1986, pp 69-80 
casa conocida por la calidad de su origed7. Se cumplía de esta manera con el requisito principal 
de la ideología nobiliaria, un pasado noble ya que desciende de sangre de calidad. 
B )  Limpieza de Sangre. No encierra exclusivamente una discriminación racial. Va más allá 
en sus contenidos y lo que verdaderamente encierra es una profunda reserva-diferenciación 
social, una separación clara entre estamentos, con la lógica reserva del honor-primacía social 
para el noble. Esa limpieza de sangre persigue verificar la pertenencia tanto a la nobleza 
cristiana, como aquélla que lo es por nacimiento u origen. «Limpios, cristianos viejos, libres de 
raza alguna», y «personas hijosdalgos de sangre, según costumbre y fuero de España y no de 
privilegio» son las exigencias para acceder a Órdenes milita re^^^; «Chistianos viejos, limpios 
de sangre, sin mancha ni raza» en el caso de los cabildos69. 
Es evidente que, primeramente hay una exclusión cultural. El término cristiano acoge 
exclusivamente a los originarios de la Cultura de Occidente, excluyendo a los que tienen su 
origen espiritual y biológico en otras áreas culturales, a los cuales calificará de infieles o 
herejes70. Así, pues, no son admitidos en la reserva nobiliar los de «raza de judíos, moros ni 
herejes y si descienden de tales, y si son o han sido convertidos de otra secta nuevamente a 
nuestra Santa Fee Cathólica)); en la Órden de Santiago también se excluye a los descendientes 
de indios. 
A esta exclusión cultural, acompaña el principio de reserva social, a favor de todos aquellos 
que son nobles de sangre. Posiblemente su enunciado difuso en algunos estatutos y la presencia, 
a continuación, de la exclusión racial, ha hecho pasar por alto o no valorar suficientemente lo 
que perseguían los estatutos de las diferentes instituciones estamentales7': el acceso en exclu- 
siva de los que poseen sangre noble y descienden de un linaje cristiano (originario de la cultura 
cristiana). Creemos que el testimonio más esclarecedor lo aportan las informaciones de la Orden 
de Calatrava -testimonio que por otro lado debía suavizar discusiones vanales sobre nobleza y 
cristianos viejos anobles, incluidos por supuesto los villanos-. Es del siguiente tenor: 
«La bondad y nobleza de los antecesores, amonesta y necesita a los sucessores a vivir 
y militar noblemente. Por ende estatuimos, y mandamos, que ninguno que no fuera 
noble, o generoso hidalgo, al modo de España, de aquí adelante sea recibido en esta 
Orden y Cavalleria; y para declaración de esta definición, y por lo que se ha usado y 
acostumbrado, interpretando las dichas palabras, ordenamos y mandamos, que ninguna 
persona, de qualquier calidad y condición que fuese, sea recibido a la dicha Orden, ni 
se le de el habito, si no fuese hijodalgo al Fuero de España, de partes de padre y 
madre, y de abuelos de entrambas partes, y de legítimo matrimonio nacido, y que no 
le toque raza de judio, moro, hereje, ni villano...»72. 
67 CASEY, J.: Historia de la faniilia, Barcelona, 1991, pp. 50-60. 
68 RUIZ de VERGARA ÁLAVA, F.: Opiis cit., p. 60. 
69 A. C. M. Pruebas de limpieza de sangre. 
70 BRUNNER, O.: Estriictzrra intertia de Occidente, Madrid, 1991, pp. 25 y SS. Para un tratamiento mucho más 
amplio de la civilización occidental y sus características véase TOYNBEE, A,: A stirdy of Iiistory, 10 vols., Londres, 
1934-1956. 
71 DEDIEU, J. P.: («Limpieza, pouvoir et richesse. Conditions d'entrée dans le corps des ministres de l'inquisition 
(Tribunal de Tolede - XVI" XVII' sikcles) en Las societésfemées dans le nioiide iberiqzre (XVIr>"" - XVIF"'e Siecles), 
París, 1986, p. 172), recoge la misma premisa en los estatutos de acceso a las familaturas de la Inquisición. 
72 Difiniciones ..., p. 137. 
C) 0r.todoxia religiosa. La herejía o desviación respecto al sistema de valores espisituales de 
la cristiandad fue otro factor que determinó negativamente la reserva nobiliar. No sólo por la 
fuerte impregnación religiosa de la sociedad, sino también porque el estamento social encargado 
de combatir la herejía: el clero, había tenido una activísima intervención en la estratificación; y 
aunque existieron algunos solapamientos y diferencias en relación a la Monarquía, también 
participó en la alianza monárquico-señorial que intentaba preservar el ordenamiento estamental. 
A ello, lógicamente hay que agregar la realidad del siglo XVI, profundamente afectada en lo 
que respecta a la csistiandad hispánica, tanto por sus confrontaciones con ohas unidades religioso- 
culturales, como por la Reforma protestante, que amenazaba la propia unidad de la cristiandad. 
La conservación de ésta no fue posible por parte de la Monarquía Hispánica, empresa en la que 
contó con un amplio respaldo eclesiástico. Cuando aproximadamente a partir de 1550 sea urecupe- 
rable la unidad religiosa de la Cristiandad y la Monarquía Española oficialice una práctica religiosa 
reformada, aunque claramente intolerante respecto a ohas creencias y confesiones, se considerará a 
la herejía como un «crimen» o «delito» y a cualquiera de sus manifestaciones -a paste de desorden 
y desobediencia respecto a la religión de Estado- como una infamia. Ésta detesmina, que solamente 
la sospecha de herejía y su conocimiento por paste de la Inquisición sitúe a los afectados en la 
condición de «no personas», excluidas de la vida ~omunitaria~~; y por consiguiente, aun siendo nobles, 
marginados de las instituciones reservadas a la nobleza. 
En el caso concreto de las Órdenes Militares, M. Lambert-Gorges ha expuesto la evolución 
cronológica del criterio ortodoxia, apreciándose perfectamente como entre 1575 y 1600, hereje 
o sospechoso de tal y sus descendientes hasta cuarto grado se convertían en «inhábiles» e 
«incapaces» para obtener hábito7j. La infamia se persigue todavía un poco más en el caso de los 
Cabildos Catedralicios, pues mientras que en las Reglas de las Órdenes se indica que la 
incapacidad afecta a los penitenciados públicamente, en el caso del estatuto del cabildo de 
Murcia, se incapacita para acceder a beneficios a los que hayan sido también sentenciados por 
el Santo Oficio de forma «secreta». 
D )  Limpieza de oficios. El sistema de valores nobiliario encontró en la práctica totalidad de 
la cultura europea uno se sus rasgos más distintivos en la función de~empeñada~~. Ésta la de- 
terminaba el estrato al que se pertenecía, y en el caso de la nobleza, ocurrió que al surgir el 
Estado Moderno, la antigua función militar se desvaneció y cada vez fue más limitada su 
dirección de la actividad pública, a no ser en calidad de delegada o colaboradora de la Monar- 
quía. La función noble, en estrecha relación con el ser que caracterizaba a la sociedad estamental 
-aunque cada vez vaya adquiriendo más importancia la fortuna-, estaba relacionada con lo 
que hiciese posible la conservación y el acrecentamiento del honor76; es decir, con determinadas 
actividades (servicio militar, oficios públicos, rentistas) que reportaban honor y permitían 
situarse en una posición diferenciada y hegemónica, como al no ejercicio de oficios mecánicos 
y viles. Al procederse al cierre social por parte de la nobleza europea a partir de 1550 aproxi- 
73 CALLAHAN, W J «De la unidad a la pluralidad religión e iglesia*, en ELLIOT, J H (Edit ) E1 riilrrido 
liispánico Barcelona, 1991, p 133 
74 LAMBERT-GORGES, M Opus crt , pp 189-190 
75 BUSH, M Opzrs cit p 109 Entre otros, los respectivos estudios de L Stone para Inglaterra, de R Mousnier, 
J P Labdtut, Y Durand y A Jouanna para Francia, los de O Brunner y Zeeden para Alemania y los de C Donati pala 
Italia, confirman la diferenciación que otorga la función desempeñada 
76 Van DULMEN, R Opirs cit , pp 125-126 
madamente y estatuirse un sistema de exclusión y de diferenciación, la limpieza de oficios77 fue 
uno de los elementos que integró la barrera ideológica que interpuso la nobleza entre ella y el 
resto de la sociedad7x; quizá el de mayor alcance social, por cuanto como ha señalado Maravall, 
estaba más extendida la vileza que la tacha é t n i ~ a ~ ~ .  Este último autor y M. Lambert-Gorges han 
precisado que en las Órdenes Militares, la cualidad de la limpieza de oficios empezó a exigirse 
en algunas de ellas (Santiago y Alcántara) a partir de 1560; sin embargo, no fue hasta la década 
de los cincuenta del siguiente siglo, cuando la cualidad se exigió de forma rigurosa, extensa y 
sin excepción para aquéllos que no precedieran o no fuesen nobles de sangre. El filtro instalado 
anteriormente habían tenido sus rendijas, de hecho los comerciantes al por mayor -especialmente 
en los inicios del reinado de Felipe IV, coincidiendo con la orientación mercantilista adoptada 
por Olivares al principio de su mandato- habían obtenido sin dificultades hábitosx0. Para evitar 
esta gran «exhorbitancia», como la catalogó el diarista Barrionuevo, las Órdenes Militares 
(Calatrava y Santiago) dispusieran: «ordenamos y mandamos» que no se dé el hábito a los que 
ellos o sus descendientes hayan desempeñado oficios viles. Posiblemente, y previamente ya lo 
ha indicado J. A. Maravall, fue la orden de Santiago la que llevó el asunto de la limpieza de 
oficios a un extremo más riguroso y excluyente. Otorgó el hábito, sólo a los descendientes de 
noble cuna, pues además de negárselo a una amplia variedad de oficios viles y mecánicos, 
también lo hizo a los «mercaderes de muy gsueso trato», pese a abstenerse del trabajo manual. 
Concretamente se dice en el capítulo cinco del título primero de la Regla de la Orden santiaguista: 
«no se p~ieda das el hábito ha ninguno que haya sido Mercader, o Cambiador, o haya 
tenido oficio vil, o mecánico, o sea hijo, o nieto de los que han tenido lo uno, o lo 
otro, aunque pruebe ser hijo~dalgo»~'. 
En las décadas siguientes: en la de los setenta, los cabildos aprovechando la favorable 
actitud del papa Clemente X hacia los estatutos, continuaron la línea trazada por las Órdenes e 
incorporaron la calidad de la limpieza de oficios, aunque sin el rigor y extremosidad que éstas 
demostraron hacia la vileza. 
E)  Lealtad al sistema ~?lonárquico-seíio~.ial. E  sistema monárquico-señorial, vigorizado a lo 
largo del siglo XVII, como ha escrito repetidas veces J. A. Maravall, encontró en la Monarquía 
Absoluta tanto un «aparato represor» de todas aquellas ft~erzas ociales que intentaban alterar la 
situación de dominio, como un instrumento para fostalecer y concretar sus resortes de control y 
de imposición ideológica; en síntesis, una organización política al servicio de la ideología que 
intentaba contener los movimientos renovadores de la sociedad, una organización al servicio de 
la ideología y por más amplitud de la cultura y del sistema de creencias del grupo de poder82. A 
tal fin -como se viene exponiendo- contribuyó la creación del Estado Moderno, que superaba 
el antiguo orden medieval donde nadie era soberano y concretaba la soberanía -que según 
Bodin no es más que el poder absoluto y perpetuo de un Estado- en una sola persona: el reya3, 
cuerpo viviente de la soberanía y con un poder absoluto perfectamente adecuado -al menos en 
la Monarquía Hispánica- al derecho. Sin embargo, aunque el poder estuviera centrado en el 
rey, y la obediencia al mismo fuese básica pasa el funcionamiento del EstadoxJ, su dominación 
no la ejerció en solitario sino en estrecha alianza con el estamento privilegiado, con la nobleza. 
La preseivación de este dominio, de este sistema de creencias por parte de los que eran grupo 
dominante y la imposición a los que no lo eran, requería evitar tanto la rebelión como la traición 
contra el rey, tal como se exige en las pruebas de limpieza de algunos cabildos catedralicios a 
partir de 1670: «y si saben o tienen noticia que todos los susodichos ... han sido comuneros ... o 
traidores al rey y si descienden de tales»85. Estas infamias, como las restantes se heredan, y en 
el caso que nos ocupa encuentra su punto de partida, absolutamente relacionado con la propia 
historia del Estado Moderno español en las Comunidades castellanas. Joseph Pérez ya ha dejado 
suficientemente aclarado, que en dicho movimiento, los conversos no participan como colectivo 
étnico-cultural, sino a título individuaP6; por tanto, no es una exigencia puesta pasa impedir la 
presencia del converso, sino fundamentalmente como ha señalado Maravall, para consolidar un 
absolutismo que salió reforzado tras la derrota de Villalarx7 y dejarle vía libre, hasta el punto de 
constituirse en la clave de bóveda de un régimen social privilegiado. Por tales motivos el poder 
de la Monarquía entorpeció el desarrollo de las energías no privilegiadas, de energías disconformes 
con el absolutismo regio y el régimen señorial, como ocurrió con motivo de la revuelta caste- 
llana; energías subversivas que intentaban vasiar la situación de dominio. Pero ese poder tenía 
que mantenerse vigilante tanto frente a la rebelión como frente a la posible traición. De hecho, 
en el siglo barroco tuvo que hacer frente a la acerada pluma de tratadistas, políticos e incluso 
eclesiásticos, y al malestar social que hizo tambalease a la Monarquía, como ocurrió en la 
década de los cuarenta. Si bien es cierto que en la mayor parte de los casos no procuraban el 
cambio político en su vértice, al menos sí lo es que mostraban sus iras, su hostilidad, su 
profunda oposición, su resentimiento exclusivamente hacia el grupo dominante que apoyaba al 
monasca, probando a que dejaran de ser «dueños del gobierno»xs. 
La deslealtad al sistema monárquico-señorial proviene también de dos infamias que los 
estatutos catedralicios incluyen en sus averiguaciones: «y si saben o tienen noticia que todos los 
susodichos y cada uno de ellos han sido brujos o hechiceros». Desde que se constituye la 
sociedad cristiana de Occidente, una sociedad estamental fundamentalmente aristocrática y 
cristiana -siendo resultado de lo último un monoteísmo, que contrapone en el terseno teológico 
los principios Dios-Diablo-, ésta efectúa una condena de la magia, en la que toman paste con 
especial vigor la Iglesia y el Estado. En principio se la considera una dirección perversa de la 
77 Véase al respecto MOLAS, P.: Opirs cit., pp. 125-126. 
78 Así lo exponen los tratadistas sociales del siglo X W ,  como por ejemplo FERNÁNDEZ de OTERO, A. 
(Tr.actatirs de officialibifs reip~rblicae, parte primera, capítulo II, 1700 <2%dición>). Indica que en los oficios públicos, 
aquéllos que generan calidad, la elección está reservada a «personis idoneii & habilibus ac dignisn; en cambio, no 
pueden acceder los conversos o descendientes de ellos, los judíos o descendientes de ellos y las personas que ellos o sus 
descendientes hubieran ejercido oficios mecánicos. 
79 MARAVALL, J. A,: Poder, Iionor ..., pp. 115-170. 
80 D O M ~ G U E Z  ORTIZ, A.: «Comercio y blasones. Concesiones de hábitos de Órdenes Militares a miembros 
del Consulado de Sevilla en el siglo XVII», An~rario de Estirdios Ar~iericanos, XXXIII, 1976, pp. 217-256. 
81 RUIZ de VERGARA ÁLAVA, F.: Regla ..., p. 57. 
82 Véase fundamentalmente Estaclo Moderrio ..., tomo 1, pp. 323-395, Teoría espatiola del Estado e11 el siglo XVII, 
Madrid, 1944, y La oposicióri política bajo los Arrstrias, Barcelona, 1974, pp. 21 1-230. 
83 IGLESIAS FERREIROS, A,: «Sobre el concepto de Estadon, Ho~rie~iaje al profesor Jesiís Lalirzde Abadie, 
Barcelona, 1990, pp. 226-230. 
84 FOUCAULT, M.: Microfísica del poder, Madrid, 1980, pp. 141-142. 
85 A. C. M., Legajos expedientes de sangre. 
86 PÉREZ, J.: La Reilolircióri de las Comirnidades de Castilla, 1520-1521, Madrid, 1970. 
87 MARAVALL, J. A,: Las Coniirnidacles de Castilla. Una prirnera rei~olrrcióli rrioderiia, Madrid, 1979 (2" edic.) 
88 MARAVALL, J. A.: Estado Moderno ..., tomo 1, pp. 385-389, y La oposición ..., pp. 213-230. 
religión, que se aleja de Dios y solicita ayuda al Diablo pasa la resolución de asuntos humanosa9. 
Posteriormente -a partir de las modificaciones sucedidas a esta civilización en lo que se ha 
denominado tradicionalmente inicios de los Tiempos Modernos, y más concretamente con las 
modificaciones producidas por la Reforma religiosa y la oposición que frente a ella toman en 
general los Estados, nacionalizando las iglesias y adueñándose de poderes y recursos religio- 
sos- además de constituir una conducta anticristiana -aún más enfatizada si cabe, pues la 
magia obliga en vez de suplicar como hace la religión-90, constituye una seria amenaza para el 
Estado Moderno, al considerarla como una forma de disidencia. No solamente ocurre el rechazo 
por parte de estas dos corporaciones privilegiadas, sino en conjunto por paste de todo el 
estamento, pues la magia pestenece de lleno al mundo de la cultura popular. Muy difícil de 
socializas por parte de la ideología dominante, al estas su práctica arraigada fundamentalmente en 
los espacios más inaccesibles a ésta: el campo y sobre todo la montaña9'. Ello explica, cómo en los 
no muy abundantes casos de brujesía que nos ha aportado la historiogsafía española, aparezcan 
defendiendo la misma línea de actuación los tsibunales del Estado encargados de perseguirla 
(Inquisición), los miembros de la nobleza y los del clero; es decir preservando el entorno social y 
su ideología del sistema de creencias desviadas que emplea y difunde la brujería y sus sectarios. 
Todos y cada uno de estos cinco mecanismos -a los que hay que agregar la afrenta y la 
infamia, y en el caso de las Órdenes: actitudes para ser caballero- de reserva del honor 
nobiliario, de preservación de la ideología estratificada, de cierre social, de exclusión del anoble 
-que afectan a la sociedad cristiana de Occidente a partir de la segunda mitad del siglo XVI- 
, constituyen un conjunto o sistema de creencias único, orgánico y uniforme. Empleado por los 
privilegiados para fundamentar un arquetipo teórico del ser noble, en el sentido más tradicional, 
remoto, puro y exclusivo de su sociedad; aunque es posible que, estuviera muy distante de la 
realidad, por cuanto en la práctica intervinieron también factores como la fortuna, el mérito, el 
pa t ronazg~~~,  o simplemente la distribución regia del honor -recordemos que Kantorowicz 
indica que al ser el rey cabeza de la sociedad también es fuente de honor-. No obstante, aunque 
estos factores propicios a la movilidad intervengan en la conformación de la sociedad europea 
y por supuesto en la española, se guardan las apariencias respecto al modelo nobiliario; e 
incluso a veces resultan infranqueable, cuando el candidato a honor se somete a las pruebas que 
requieren las corporaciones nobiliarias, tal como han puesto de manifiesto M. Lambert-Gorges 
y E. Postigo en el caso concreto de la Orden de S a n t i a g ~ ~ ~ .  En todo caso, ya sean las pruebas 
más o menos rigurosas, lo que no se puede dudar es que la ideología era nobiliaria, así como que 
89 KIECHEFER, R.: La magia en la Edad Media, Barcelona, 1992, pp. 16-26; y CARDINI, F.: Magia, Briijería 
y sitpersticióti eti el Occidente Medieval, Barcelona, 1982. 
90 LESSA, W. A. y VOGT, E. (Edit.): Reader iri coniparative religioti: an antliropological aproacli, Nueva York, 
1979, pp. 332-362. 
91 Para el caso español hay que remitirse especialmente a las obras de CARO BAJORA, J.: I~iqilisició~i, briyería 
y criptojitdaísnio, Barcelona, 1970, pp. 183-279; y Magia y briijería, 1987 y a la de HENNINGSEN, G.: El abogado de 
las brirjas. Briijería vasca e Inquisición espa~iola, Madrid, 1983. Fuera de España, uno de los estudios más recientes, 
donde se pone de manifiesto la relación entre brujería y cultura popular es el de GINZBURG, C.: Tlie Niglit Battles. 
Witclicrafr aiid Agrzrriari Cirlts in tlie Sixteerztli arid Severiteerith Ceritirries, Baltimore, 1983. 
92 Al respecto es muy sugerente las palabras pronunciadas en las Cortes de 1618 por el procurador abulense G. 
Cimbrón, con el propósito de reformar los estatutos. «En nuestra España no hay más nobleza ni limpieza que ser un 
hombre bien quisto, tener potencia o traza con que adquirirla o comprarla ... » (Citado por D O ~ G U E Z  ORTIZ, A.: 
Los j~rdeocoriversos ..., p. 75). 
93 LAMBERT-GORGES, M. y POSTIGO, E.: «Santiago et la porte fermeé: les candidatures malheureuses a 
l'habitn, en Les societésfermeés ..., pp. 139 y SS. 
tuvo más vigencia que la inicial configuración social del estrato. De ahí que el candidato al 
honor, incurra o no en tachas, probara a demostrar -no hemos de olvidar que en bastantes 
casos los testigos que intervienen en la información son de parte- su relación con el honor, o 
con la función que depasa el honor, y sobre todo su integración en un linaje de la cultura 
cristiana, fuente y origen de la nobleza como mantienen los tratadistas sociales más sobre 
salientes de la época (Guardiola, Moreno Vargas, Salazar, etc.). 
A la superación de los mecanismos de exclusión (el candidato y sus ascendientes «fueron 
christianos viejos de limpia sangre, sin mancha ni nota de Judíos, Moros, ni ereges, ni fueron de 
los nuevamente combertidos de otra secta a nuestra Santa Fe Cathólica, ni condenados o 
reconciliados por el Santo Officio de la Inquisición por sentencia pública ni secreta, ni des- 
cendientes de tales, ni an sido ynformados de obra, ni de palabra, ni incurrido en género alguno 
de afrenta»94), prosigue -apoyándose el testigo en la memoria y dejando la comprobación 
documental para el informado- la exposición de una serie de actos probatorios del prestigio, 
tanto materiales o conceptuales, como  simbólico^^^. Son pues, como diría C. Duby, los princi- 
pios ideológicos, las «banderas» que identifican como noble. La investigación que tenemos en 
curso sobre el cabildo de Murcia, revela las siguientes pruebas materiales de hidalguía: ejecu- 
toria de hidalguía verificada por Chancillería, exención fiscal, fundación de mayorazgo, hábitos 
de Órdenes Militares, enlaces matrimoniales con miembros de la alta nobleza, y sobre todo el 
ejercicio de oficios municipales reservados al estamento; asimismo, otros actos que acaban 
identificándose como propios del sistema nobiliario son: pruebas de limpieza y admisión en 
Colegios Mayores -principalmente San Ildefonso de Alcalá o alguno de los pertenecientes a la 
Universidad de Salamanca-, psuebas de limpieza y acceso a cabildos, acceso a instituciones 
estatales (Consejos y altos tribunales de Justicia), familiaturas de la Inquisición, y pertenencias 
a cofradías nobiliarias. Entre las pruebas de carácter simbólico, la más frecuente es la remota 
(tiempos de la Reconquista) vinculación a un solar, a un espacio, por extensión a una casa 
patronímica, certificado seguro de tener un pasado noble; de hecho, en la España Moderna, 
determinados y concretos solares de origen -en los que se encuentran las casas de los informa- 
dos- fueron exponente de nobleza cristiano-vieja: las montañas de Castilla, de Galicia, de 
León, de Asturias y de Navana, tierras nunca contaminadas por la presencia de otra cultura96. A 
este acto simbólico, en bastantes casos recreado, hay que agregar otros bastante más fáciles de 
vesificar, tanto por su mayor cercanía en el tiempo, como por ser constatables a través de la 
memoria escrita: obras pías, patronazgos, escudos de armas, inscripciones mostuorias, y capillas 
y lugares sagrados propios o reservados9'. 
En conjunto, las pruebas, más filiación y genealogía, sirven para el fin último que persigue 
todo aquél que forma parte del mundo privilegiado. No es otro que pertenecer a casa patronímica 
o a un linaje98. Posiblemente, ropaje encubridor para una corta ascendencia n ~ b i l i a r ~ ~ .  Sobre todo 
fuente de prestigio de honor nobiliario. Así lo manifiestan Las Partidas: «Fidalguía, es nobleza 
94 A. C. M., legajo n"2, Pruebas de limpieza de sangre del Dr. D. Tomás Azpuru, año 1751. 
95 Véase sobre este particular LAMBERT-GORGES, M.: Images de soi et de la noblesse ou un programme 
iconograpliique a l'usage des hidalgos?, en Hidalgos-liidalgilía daris I'Espagne des XVPE-XVIIPe siecles, París, 1989, 
pp. 127-135. 
96 Véase sobre este particular SÁEZ, R.: «Essai de definition. Des principes identificateurs aux variation 
historiques», en Hidalgos ..., pp. 28-30. 
97 HERNÁNDEZ FRANCO, J.: Opirs cit. 
98 ELÍAS, N,: La sociedad cortesurla, Mexico, 1982, pp. 334 y SS. 
99 CASEY, J.: Opits cit. p. 42. 
que viene a los omes por linaje»; así lo manifiesta en pleno siglo XVII Bernabé Moreno de 
Vargas: «hidalguía es nobleza que viene a los hombres por linaje»'OO. Es pues el linaje, la línea 
familiar - e n  el caso castellano cognaticia- y su correspondiente genealogía, la que aporta la 
verificación de la conducta de honor, de la ideología, o del sistema de valores reservado al 
noble. Compruébese a través de las informaciones efectuadas en el cabildo murciano: 
<&ave y tiene noticia -expone el testigo Dopingo Ledesma en la información 
efectuada al Dr. Juan de Melena Enríquez el año 1706- que todos los susodichos y 
cada uno por si, sus padres, abuelos, visabuelos y demás ascendientes por todas linias 
y apellidos an sido y son christianos viejos, limpios y de limpia sangre, sin raza, ni 
mácula de judios ni herejes, ni deszendientes de ellos, ni convertidos nuebamente a 
nuestra Santa Fe Católica, ni an sido reconciliados, ni castigados, ni condenados por 
el Santo Oficio de la Inquisición por sentencia pliblica ni secreta, ni an sido informa- 
dos de obra ni palabra, ni yncunido en otro género alguno de afrentas, ni sido brujos, 
echiceros, comuneros, ni desesperados, ni traidores al rey nuestro Señor, ni descen- 
dientes de tales, porque unos y otros por todas linias an sido después de mucha 
christiandad y limpieza, cavalleros hijosdalgos tiotorios, y como tales an sido y son 
havidos y tenidos y comunmente reputados, no solo en esta villa (Carvajales), sino en 
toda esta tier~a»'~' .  
Los cambios sufridos por la Civilización de Occidente -en ese punto de modificación de su 
dinámica histórica que es el comienzo de los Tiempos Modernos: nuevas monarquías, expan- 
sión económica, Reforma, nuevas actitudes culturales- la pusieron frente a una situación de 
cambio, de crisis. El tiempo posterior fue entendido por el giupo dominante como un tiempo de 
innovaciones, causantes de confusión y desorden, o lo que es lo mismo vieron a su «mundo al 
revés», imagen muy gráfica de la época como ha apuntado J. A. Maravall. Así debía ser, pues 
la sociedad estamental como han afirmado Elliot y Pérez Zagorin no pensó en términos de 
innovación, a lo sumo de restauración, de alejamiento del cambio o de la crisis. Más bien, o 
sobre todo, pensó en términos de orden, de quietud, de inmovilización del conjunto de creencias 
sistema o ideología dominante y de los ritos o actos simbólicos mediante el que lo manifestaban; 
asimismo actuó en términos de preservación de esta situación en favor del grupo o fuerzas 
sociales identificadas con un modelo social estratificado. Uno de los instrumentos principales 
para tal propósito fueron los estatutos. Al respecto es sumamente esclarecedor el «Discurso» 
hecho en 1600 por uno de los principales grandes de España, el Condestable de Castilla, con 
motivo de un libro del dominico Fray Agustín Salucio sobre limitación de los estatutos. Justifi- 
cándose a través de la fuente de soberanía que es el monarca, opinará de forma favorable a su 
mantenimiento, estimando que «la desigualdad ordenada forma y conserva la policía del mun- 
do, pero no la desigualdad desordenada»'02. 
Las novedades afectaron al orden social limitadamente; de manera individual, concretado en 
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individuos que tenían su origen en otro estrato, o bien en otra cultura, los cuales aprovecharon 
la capilaridad social del Renacimiento para acceder al estamento privilegiado. Ahora bien al 
proceder y tener su origen, su ser, en una ideología no noble (nobleza de privilegio, conversos, 
villanos, etc.), podían resultar peligrosas para la preservación de la ideología del gmpo psivilegiado 
castellano. Podía ser la puerta por donde entraran -como escribió el intransigente diputado a 
Cortes, Pedro Villamizar, con motivo del libro de Salucio las «personas que padecen por culpa 
suya o de sus pasados algún defecto de sangre»'03. Precisamente al infiltrarse en el orden nobiliar 
estos individuos sin calidad nobiliaria y aportar su anterior sistema de creencias, de hábitos, de 
mitos, de ritos, de sociabilidad, o bien los restos de una cultura extraeuropea, podían: 1" alterar 
la tradición, es decir la visión y la realidad que tiene el grupo privilegiado del tiempo pasado, 
aspecto más que probable por la relación de los individuos que protagonizan el ascenso social, 
bien con la axiología burguesa, bien con el mérito y los conocimientos; 29 abrir fisuras en el 
sistema ideológico privilegiado, no porque no lo aceptaran, sino porque al tratar de adaptarlo a 
su realidad obligaban a transformaciones en las facetas social, económica o política, y conocido 
es como ha apuntado G. Duby, que las ideologías se transforman a consecuencia de la repercusión 
de la realidad temporal sobre el sistema de creencias. Ello nos acerca a comprender las razones 
que tuvo el estamento privilegiado y los que aspiraban a formar parte de él, para disputar sobre 
el concepto de nobleza, sobre las pruebas que la acreditaban, sobre modos y prácticas de vida 
material y espiritual etc.; así como que el primero desarrollase un amplio esfuerzo por preservar 
la situación de dominio y la ideología en que se apoyaba, excluyendo todo lo que estaba en 
evidente oposición con sus principios ideológicos tradicionales. A tal fin, como una barrera 
rígida, rigurosa, teóricamente infranqueable a partir del cierre nobiliario que ocurre en la 
segunda mitad del siglo XVI, intei-pone un instrumento y sus correspondientes pruebas para 
verificar la ideología de los aspirantes al privilegio: los estatutos e informaciones sobre limpieza 
de sangre, objetivadores de las calidades nobiliarias que habían de reunirse: linaje y calidades 
simbólicas exclusivas de la sociedad cristiana de Occidente. Desempeñaron teóricamente la 
función de pei-petuadores de la teosía social estratificada, sobre todo en el período refeudalizador 
subsiguiente a la masiva adaptación de los estatutos por parte de las corporaciones estamentales; 
pero estos «estorbos» ideológicos, objeto de odio por parte de una amplia capa de la sociedad 
española, en la realidad no impidieron que nuevos principios como la fortuna, el mérito, u otros 
más tradicioilales de la sociedad de órdenes como el patronazgo, configurasen la realidad social 
y la ideología que la sustentaba. 
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